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EL VERBO

ACTIVIDADES

1. Clasifica estas formas verbales indicando si son formas personales o formas 
no personales:

cantando  reíamos    saltaba     volver  haber 

dormían      habiendo soñado        comido                  escribíamos       pintado

FORMAS PERSONALES FORMAS NO PERSONALES

2. Subraya los verbos e indica si las siguientes acciones se realizaron en pasado, 
presente o futuro.

Nosotros pedaleábamos.

Él entrenará.

Ellos vendrán a mi casa mañana.

Tú estás muy contento.

Vosotros volveréis a las tres.

Yo leo una novela de acción.
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3. Clasifica estos verbos por la terminación de su infinitivo:
encontrar  tener  abrir  elegir  leer

estropear  vivir  brincar salir  beber

1º CONJUGACIÓN 2º CONJUGACIÓN 3º CONJUGACIÓN

4.  Lee  el  siguiente  fragmento,  subraya  los  verbos  conjugados  y  señala  su 
infinitivo: 

“Las manos de la reina arrugaron el mantel blanco con furia. Su copa de plata cayó y 

esparció una mancha roja. Fuera de sí, la reina cruzó la sala enceguecida, dio tres vueltas 

alrededor del caldero, clavó la mirada en Kilguch y sentenció: 

- Tendrás mujer cuando conquistes a Olwen, la hija de Ispaden Penkur. La voz de la reina 

colmó la sala.  Los que sabían de Penkur empalidecieron cuando oyeron su nombre y 

salieron del recinto detrás de la reina y con un sentimiento de piedad hacia el joven. 

Cuando estuvieron solos, el rey miró a Kilguch:

- Hijo- le dijo- ¿Qué sucede?

- No puedo explicar lo que siento, padre- dijo el joven mientras enrojecía.”

VERBO INFINITIVO

5. Subraya los verbos del siguiente fragmento y señala su infinitivo: 

“Es cierto: soy terriblemente nervioso. Pero ¿Por qué insisten ustedes en llamarme loco? 

La enfermedad me ha aguzado los sentidos. No los ha destruido ni los ha embotado. De 

todos ellos el oído es el más agudo. Escuchaba todas las cosas, tanto del Cielo como de la 

Tierra. Escuchaba muchas cosas del Infierno. ¿Cómo puede ser entonces que esté loco? 

¡Presten atención! Escuchen, y observen cuán tranquilamente puedo contarles toda la 

historia”

VERBO INFINITIVO
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UNIDAD 9
LÉXICO: Formación de palabras

FORMACIÓN DE PALABRAS

Forma palabras derivadas añadiendo sufijos o prefijos. Luego busca el
significado en el diccionario e inventa una oración con cada nueva palabra.

Prefijo Palabras Sufijo Palabra nuevas

Débil idad

Sub marino

hoj ita

fresco ura

Des color ido

a moral

• Forma palabras derivadas añadiendo los sufijos –dor o –dora: 

1

Para formar nuevas palabras hay tres procedimientos:

• Derivación: las nuevas palabras se obtienen añadiendo, a otras palabras,
prefijos (al principio de la palabra) o sufijos (al final de la palabra).

Ejemplo:  cómodo > incómodo, comodidad
    (prefijo) (sufijo)

Las palabras que no proceden de otra palabra se llaman palabras primitivas
(cómodo). Las palabras que se forman a partir de una palabras primitiva se
llaman palabras derivadas (incómodo, comodidad).

• Composición: las nuevas palabras son la suma de otras.

Ejemplo: lavar + vajillas = lavavajillas

• Acronimia: las nuevas palabras se crean con las letras iniciales o las sílabas
iniciales  de otras palabras.

Ejemplo:  AMPA = Asociación de Madres y Padres de Alumnos.
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UNIDAD 9
LÉXICO: Formación de palabras

• Completa estas oraciones con palabras derivadas. En cada oración
rodea la palabra primitiva. 

El  _______________ vende  carne en la _____________________________.

El  __________________  arregla  relojes  en  la
_________________________.

El _________________ limpia el pescado en la ________________________.

El  __________________  hace  churros  en  la
__________________________ .

La __________________ vende flores en la __________________________.

El __________________ arregla el jardín.

Nos tomamos en café en la _________________________________.

El  _____________________  coloca  la  fruta  en  la
______________________ .

El ________________________ ordeña la vaca  en la ___________________
.

El ____________________ vende pan en la ___________________________

El ____________________ ordena los libros en la _____________________ .

• Escribe palabras derivas de estas palabras primitivas:

guitarra: taxi:
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UNIDAD 9
LÉXICO: Formación de palabras

teléfono: trompeta:

saxofón: piano: 

camión: piragua:

flauta: electricidad:

• Añadiendo los prefijos in- y des- forma palabras antónimas, que
signifiquen lo contrario:

Peinar: Atar:

Quieto: Mejorable:

Feliz: Cargar:

Hacer: Móvil:

• Forma palabras compuestas a partir de la unión de las palabras de
las dos columnas:

Sacar Cielos ____________ rascacielos

Alta Cabezas

Gira Puntas

Quita Voz

Rasca Sol

Rompe Manchas 

Inventa oraciones con las nuevas palabras compuestas que has formado

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________
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UNIDAD 9
LÉXICO: Formación de palabras

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

• Separa las dos palabras que forman estas palabras compuestas

Verdinegro:

Paraguas:

Cortafuego:

Lavaplatos:

Ciempiés:

Hierbabuena:

• De las siguientes palabras, rodea las que son compuestas:

jardinero pelirrojo cascanueces tirachinas

quitanieves cuentagotas mecánico limpiabotas

rompehielos cerrajería arboleda sacacorchos

• Relaciona cada sigla con le organismo que representa:

RNE Asociación de Futbolistas de España

OCU Organización de Naciones Unidad

DGT Documento Nacional de Identidad

AFE Dirección General de Tráfico

DNI Radio Nacional de España

ONU Alta Velocidad Española
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EL TEXTO DESCRIPTIVO: LA DESCRIPCIÓN.

1. ¿QUÉ ES UN TEXTO DESCRIPTIVO?

• El texto descriptivo es la “representación verbal de personas, animales, 
objetos, paisajes, épocas, sentimientos…”  

• Describe la realidad, desde los aspectos más concretos hasta lo más 
abstractos. 

La  descripción  es  una  "pintura"  hecha  con  palabras,  mediante  la  cual,  el  que 
describe ha de causar en el lector la emoción y el sentimiento que se ha propuesto.

Tipos de descripción

Podemos hacer varias clasificaciones dependiendo de lo que tomemos en cuenta:

Según la finalidad de la descripción: 

Descripción objetiva o técnica: trata de dar una imagen verdadera y real del 
objeto, de modo que el  autor ha de mantenerse al  margen, sin manifestar sus 
propias opiniones. Es propia de la ciencia, aunque no exclusivamente. 

Descripción subjetiva o estética. Supone una interpretación de la realidad. 
Intenta plasmar, de forma subjetiva, la visión que de un paisaje o de un objeto 
posee el autor. En ella intervienen de forma manifiesta las apreciaciones y 
sentimientos personales del escritor.

Según el objeto descrito: 

Es posible describir todo lo que ha existido y existe en el mundo físico (personajes, 
espacios,  objetos...),  y  también  todo  lo  que  se  presenta  en  el  espíritu 
(sentimientos, emociones, fantasías, etc.), tanto si es real como si es imaginario. 
Los  elementos  que  más  comúnmente  aparecen  descritos  en  un  relato  son  el 
espacio, los personajes, los objetos, los sentimientos y el tiempo. 

A.  Retrato o  descripción  de  una  persona:  consiste  en  describir 
conjuntamente los rasgos físicos y externos de una persona, y su 
carácter psíquico o moral. 

Prosopografía Es la descripción de los rasgos físicos de la persona, de su 
apariencia externa. 

Etopeya Es la descripción de rasgos psicológicos o morales del 
personaje: su manera de ser, de actuar, su carácter. 

Autorretrato Retrato de una persona hecho por ella misma.

Caricatura 
Es un tipo de descripción en la que los rasgos físicos y morales de 
la persona se presentan de manera exagerada, acentuando los 
defectos. 
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B. Cualquier realidad abstracta: una sensación, un sentimiento, 
emociones, es decir, aspectos del mundo psíquico.

C.  Topografía. Es  la  descripción  detallada  de  un  lugar.  Estos 
fragmentos descriptivos sirven para informar sobre el escenario en 
donde tiene lugar la acción y la enmarca. 

D. Objetos.

2. DESCRIPCIÓN DE PERSONAS

EJEMPLOS DE DESCRIPCIONES LITERARIAS

Veamos en este texto de Galdós un ejemplo en el que podemos  encontrar 
mezclados elementos físicos y psicológicos:

El pobre chico de este modo burlado se llamaba Luisito Cadalso, y era bastante 
mezquino de talla, corto de alientos, descolorido, como de ocho años, quizá de 
diez, tan tímido que esquivaba la amistad de sus compañeros, temeroso de las 
bromas de algunos, y sintiéndose sin bríos para devolverlas. Siempre fue el 
menos arrojado en las travesuras, el más soso y torpe en los juegos, y el más 
formalito en clase, aunque uno de los menos aventajados, quizás porque su 
propio encogimiento le impidiera decir bien lo que sabía o disimular lo que 
ignoraba. 

Benito Pérez Galdós, Miau 

Un conocido ejemplo de prosopografía es la descripción que hace Calisto de 
Melibea en La Celestina, siguiendo el orden tradicional, de arriba abajo. 

Comienzo por los cabellos. ¿Ves tú las madejas de oro delgado que hilan en 
Arabia? Más lindos son, y no resplandecen menos. Son tan largos que le llegan 
hasta sus pies; después, trenzados y atados con la delgada cuerda, como ella 
se los pone, que no hace más para convertir los hombres en piedras. [...] 

Los ojos verdes, rasgados; las pestañas luengas; las cejas delgadas y alzadas; 
la nariz mediana; la boca pequeña; los dientes menudos y blancos; los labios, 
colorados y grosezuelos; el torno del rostro poco más luengo que redondo; el 
pecho alto; la redondez y forma de las pequeños senos, ¿quién te la podría 
figurar?, que se despereza el hombre cuando las mira. La tez lisa, lustrosa; el 
cuero suyo oscurece la nieve, la color mezclada, cual ella la escogió para sí. 
[...] 

Las manos pequeñas en mediana manera, de dulce carne acompañadas; los 
dedos luengos; las uñas en ellos largas y coloradas, que parecen rubíes entre 
perlas. 

Fernando de Rojas, La Celestina
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ADJETIVOS ÚTILES PARA LA DESCRIPCIÓN DE PERSONAS:

A d j e t i v o s  p a r a  d e s c r i b i r  p e r s o n a j e s

A

S

P

E

C

T

O

F

Í

S

I

C

O

Aspecto 
general

Ágil, alto, atlético, bajo, barrigudo, canijo, corpulento, débil, delgado, 
deportivo, esbelto, firme, flaco, fuerte, gordo, joven, ligero, macizo, 

maduro, robusto, sano, torpe, viejo.

Boca Fina, firme, fresca, grande, pequeña, redonda, torcida.

Cabellos

Abandonados, ásperos, brillantes, castaños, claros, cortos, cuidados, 
desordenados, despeinados, espesos, finos, grasos, largos, lisos, lustrosos, 
negros, ondulados, opacos, peinados, recogidos, rizados, rubios, sedosos, 

sucios,

Cara

Afligida, amplia, ancha, ascética, castigada, chupada, confiada, cuadrada, 
curtida, delgada, desconfiada, dulce, dura, endurecida, expresiva, fina, 

franca, fresca, impenetrable, inexpresiva, inteligente, jovial, larga, llana, 
llena, redonda, rolliza, salvaje, seca, serena, severa, simpática, tranquila, 

triste.

Cejas. Arqueadas, delgadas, espesas, gruesas, juntas, separadas...

Cuello Corto, elegante, fino, grueso, largo.

Dientes Alineados, amarillentos, blancos, torcidos...

Frente Abombada, amplia, arrugada, baja, estrecha, inteligente, lisa...

Labios Blanquecinos, delgados, estrechos, finos, grandes, herméticos, sensuales, 
voluptuosos...

Manos Ágiles, blancas, cálidas, delicadas, finas, firmes, grandes, gruesas, jóvenes, 
rudas, rugosas, sensibles, torpes,

Mejillas Blandas, caídas, chupadas, deshinchadas, hinchadas, redondas, rojas, 
rudas, suaves...

Nariz Aguileña, amplia, chata, fina, larga, puntiaguda, recta, redonda, torcida...

Ojos

Ausentes, azulados, bajos, concentrados, despiertos, duros, fugitivos, 
impenetrables, inexpresivos, intensos, lacrimosos, maliciosos, movedizos, 
muertos, negros, nerviosos, serenos, soñadores, tiernos, tristes, turbios, 

vivos...

Orejas Grandes, largas, pequeñas, redondas...

Pestañas Claras, espesas, largas, negras, rizadas...

Piernas
Delgadas, enclenques, flacas, fuertes, gruesas, rechonchas, robustas, 

secas...

Tez
Aceitosa, aceitunada, albina, amarillenta, blanquecina, bronceada, ceniza, 

lívida, morena, oscura, pálida, pelirroja, rosada, tostada.

Vestido
Abandonado, bonito, chillón, discreto, elegante, feo, pobre, sencillo, 

sofisticado...

Carácter

Alegre, antipático, apasionado, atento, atolondrado, atrevido, bárbaro, 
bruto, burlón, campechano, cazurro, chiflado, chulo, cobarde, confiado, 

contestatario, culto, débil, decidido, desordenado, despierto, divertido, dócil, 
educado, entusiasta, estúpido, exigente, extravagante, extrovertido, 

fanático, fanfarrón, feliz, fiel, generoso, grosero, gruñón, honrado, huraño, 
idiota, iluso, imbécil, inexpresivo, ingenioso, insolente, inteligente, listo, 

llorón, majadero, malhumorado, malicioso, memo, mentiroso, meticuloso, 
miedoso, nervioso, orgulloso, presumido, prudente, rebelde, risueño, 

sabihondo, salvaje, sensato, sereno, serio, simpático, sincero, sociable, 
soez, solitario, soñador, soso, tímido, trabajador, triste, valiente, zopenco.
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Cómo se hace una prosopografía (descripción física de 
personas):

Lo  más  importante  es  observar  atentamente  a  la  persona  y 
seleccionar  y  anotar  los  rasgos  físicos  que  la  caracterizan.  Los 
rasgos más importantes son los que se refieren al rostro, al aspecto 
general y al vestido. 

Antes  de  hacer  la  prosopografía  hay  que  tener  en  cuenta  estas 
normas: 

• Es necesario seguir un orden al ir "pintando" al personaje. Se 
debe comenzar por el aspecto general y después dar detalles 
concretos. 

• Se debe presentar al personaje en acción para que cobre vida, 
describiendo sus movimientos. 

• Es conveniente reflejar nuestros sentimientos hacia el 
personaje (ternura, admiración, aversión...). 

• Hay que elegir el tono de la descripción: un tono serio, irónico, 
burlón. 

Lee la siguiente descripción y contesta las preguntas:

Retrato f	sico de Momo 

(Michael Ende) 

En verdad, el aspecto externo de Momo era un poco extrano y tal 

vez podia asustar algo a la  gente que da mucha importancia al 

aseo y al orden. Era pequena y bastante flaca, de modo que ni con 

la mejor voluntad se podia decir si  tenia ocho anos o ya doce. 

Tenia el pelo muy ensortijado,  negro como la pez, y parecia no 

haberse enfrentado nunca a un peine o unas tijeras. Tenia unos 

ojos muy grandes, muy hermosos y tambien negros como la pez y 

unos pies del mismo color, pues casi siempre iba descalza. 

¿Quién es Momo?  

¿Cómo es su aspecto general? 

¿Cuántos años tenía? 

¿Cómo era su pelo?  ¿Y sus ojos y pies? 

4
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ESQUEMA PARA DESCRIBIR UNA PERSONA:

1. Presentación general de la persona: joven, atractivo... 

2. Caracterización del aspecto físico: 

Cabeza:cara/frente/cuello/cabello/tez/ojos/nariz/boca/dientes/ 
labios/mejillas/cejas/orejas.

Cuerpo: características generales/brazos y manos/piernas y 
pies.

Indumentaria.

3. Caracterización de los rasgos psicológicos: alegre, simpático 
y apasionado.

4.Gustos y aficiones. 

Observa  la  fotografía  de  este  hombre  y  haz  una 
descripción física de su aspecto e indumentaria.  Añade 
alguna  caracterización  de  sus  rasgos  psicológicos  y 
gustos y aficiones que creas que encajen con la imagen:

7
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3. DESCRIPCIÓN DE PAISAJES O LUGARES

Describir  un  lugar  consiste  en  decir  cómo  es,  “pintarlo”  con 
palabras, de  manera que otras personas puedan imaginárselo. Para 
describir un lugar: 

Hay que  observar  con mucha atención  y  seleccionar  los  detalles  más 
importantes.

Después de seleccionar los detalles, hay que organizar los datos siguiendo 
un orden: 

• De lo general a lo particular o al contrario. 

• De los primeros planos al fondo o al contrario. 

• De dentro a fuera o al contrario.

• De izquierda a derecha o al revés. 

• Al describir hay que situar los objetos en el espacio con precisión. 
Se usarán expresiones como a la derecha, junto a, al fondo, detras  
de, en el centro, alrededor... 

Algunos adjetivos para describir paisajes y lugares:

CIELO: azul,  celeste,  gris,  nublado,  oscuro,  despejado, 
cubierto, luminoso…
MAR: azul,  verdoso,  tranquilo,  alborotado,  bravío,  sereno, 
transparente, ondulado…
MONTES: bajos,  elevados,  redondeados,  picudos,  verdes, 
secos, áridos…
BOSQUES: tenebrosos,  frondosos,  nevados,  sombríos, 
húmedos,…
ÁRBOLES:  altos,  bajos,  gruesos,  delgados,  corpulentos, 
frondosos, redondeados, alargados, secos… 
CIUDADES: bulliciosas,  silenciosas,  apacibles,  desapacibles, 
tranquilas,  ruidosas,  agradables,  desagradables,  divertidas, 
aburridas, modernas, antiguas, históricas… 
PUEBLOS: blancos,  escarpados,  aislados,  silenciosos, 
abandonados, marineros, serranos…
CASAS: bajas, amplias, pequeñas, modernas, antiguas… 
CAMPOS: verdes,  amarillos,  oscuros,  secos,  áridos,  fértiles, 
cultivados, abandonados, improductivos, floridos… 
RÍOS: largos, cortos, secos, caudalosos, fríos,  transparentes, 
profundos, sucios, limpios, contaminados… 
CAMINOS: polvorientos, serpenteantes, estrechos, pedregosos, 
embarrados, cortados, interminables...
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Lee la siguiente descripción y contesta las preguntas:

Al fondo de la plaza se elevaba el Ayuntamiento, un edificio encalado, con 

un largo balcon en el primer piso y ventanas enrejadas en la planta baja. 

Junto al portalon de piedra, en letras doradas, se podia leer la inscripcion 

CASA CONSISTORIAL. 

Cerraban la plaza las fachadas encaladas de unas doce casas de dos pisos, 

con sus balcones y ventanas repletos de geranios y claveles. En los balcones 

iluminados, y junto a las puertas de las casas, habia grupos de personas de 

todas las edades, con expresion atenta e ilusionada. 

Las  miradas  de  todo  el  pueblo  se  dirigian  hacia  un  tablado  que  habian 

levantado en el  centro de la  plaza,  delante del  Ayuntamiento.  Sobre el 

tablado, y a la tenue luz de las farolas, la rondalla animaba con su m'sica la 

h'meda  y calurosa  noche de  julio.  Sentados junto  al  tablado,  los  ninos 

escuchaban embelesados. En lo alto brillaban las estrellas. 

¿Qué se describe? 

¿Qué edificio está situado al fondo?  

¿Cuántas casas hay a su alrededor?

¿Qué destaca en estas casas? 

¿Qué había en el centro? 

Lee la siguiente descripción y contesta las preguntas:

A  la  izquierda  se  abria  la  enorme  boca  de  la  cueva,  por  la  cual  no  se 

distinguian mas que sombras. Al acostumbrarse la pupila, se iba viendo en el  

suelo, como una sabana negra que corria a todo lo largo de la gruta, el arroyo 

del infierno, "Infernuco-erreca", que palpitaba con un temblor misterioso. 

En  la  oscuridad  de  la  caverna  brillaba,  muy  en  el  fondo,  la  luz  de  una 

antorcha que agitaba alguien al ir y venir. 

Unos cuantos murcielagos volaban a su alrededor; de cuando en cuando se oia 

el batir de las alas de una lechuza y su chirrido aspero y estridente. 

Pio Baroja

¿Qué se describe? 

¿Qué sensaciones transmite la descripción?  
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Observa las fotografías que corresponden a dos lugares 
distintos  de  la  costa  alicantina,  Altea  y  Benidorm. 
Describe lo que ves en ellas:

Imagen 1 (Altea):

Imagen 2 (Benidorm): 

10
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4. DESCRIPCIÓN DE OBJETOS

¿QUÉ ES? 
Tipo de objeto: 
electrodoméstico, 
mueble, juguete...

La  lavadora  es  un 
electrodoméstico.

¿CÓMO ES?
Forma, color, tamaño, 
material...

Tiene  forma  de  prisma. 
Normalmente es de color 
blanco,  aunque  ahora 
también  hay 
metalizadas.

¿PARA QUÉ SIRVE? Sirve para lavar la ropa.

¿QUÉ PARTES 
TIENE?

En  la  parte  frontal 
superior  tiene  un  cajón 
para  poner  el 
detergente.  A  su  lado 
hay  botones  para 
programar  el  lavado. 
Una  puerta  redonda 
sirve  para  introducir  la 
ropa.

Algunos adjetivos útiles para describir objetos:

S e n t i d o A d j e t i v o s

Vista
Amarillo,  anguloso,  azul,  blanco,  circular,  cuadrado, 
grande,  minúsculo,  negro,  pequeño,  redondo,  verde, 
violeta, rojo, triangular...

Oído

Agudo,  alto,  atronador,  bajo,  bullicioso,  chirriante, 
clamoroso,  crujiente,  estrepitoso,  estridente, 
estruendoso,  fuerte,  martilleante,  metálico,  ruidoso, 
silbante, sostenido, susurrador,  vibrante, zumbador...

Gusto
Amargo,  ácido,  agridulce,  ahumado,  delicioso,  dulce, 
fresco, insípido, picante, rancio, sabroso, salado, soso, 
suave...

Olfato

Agradable,  apestoso,  aromático,  asqueroso,  delicioso, 
desagradable, embriagador, excitante, fétido, fragante, 
hediondo,  maloliente,  oloroso,  odorífero,  penetrante, 
pestilente, refrescante...

Tacto

Áspero,  aterciopelado,  blando,  caluroso,  deformado, 
delicado, duro, fino, flexible, frío, húmedo, liso, macizo, 
pastoso,  pegajoso,  pulimentado,  rígido,  rugoso, 
sedoso...
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Describe los siguientes objetos. Di qué son, de qué 
material están hechos, para qué sirven...

Fuentes: “El texto descriptivo: estructuras y características”. http://www.iberletras.com/27.htm / 
Proyecto Ciceros MEC /http://isidromaestro.blogspot.com.es/
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LO QUE DEBO SABER:

1. HA es una forma conjugada del verbo haber. Se utiliza:

a) como verbo auxiliar seguido de un participio (forma verbal acabada en -ado, -ido:
cantado, comido) para formar el pretérito perfecto compuesto de indicativo y puede ser
normalmente sustituido por la forma de plural han: ha cantado > han cantado. Sólo habría
una excepción: en los verbos unipersonales, que sólo se conjugan en la tercera persona del
singular, no cabe, lógicamente, el plural: ha llovido, no puede convertirse nunca en *han
llovido, porque no existe esta forma.

b) Como verbo auxiliar en las perífrasis verbales con la estructura haber de + infinitivo, con
valor de obligación: ha de venir (=’debe venir’).

2. A es una preposición y se utiliza delante de un verbo en infinitivo (forma verbal acabada
en –ar, -er, -ir: cantar, comer, partir) o de palabras que no son verbos (formando un
sintagma preposicional: a tu casa; a María; a vosotros...). Como todas las preposiciones, a
es invariable y nunca puede cambiarse por la forma de plural han:

Voy a comer > *Voy an comer
Voy a tu casa > *Voy an tu casa

A tampoco va seguida nunca de la preposición de, como ocurre en las perífrasis del tipo ha
de estudiar. Por tanto, en esos casos, siempre se escribirá con h, porque será del verbo
haber, y no preposición.

LO QUE TENGO QUE HACER:

Rellena los espacios en blanco con ha o a, aplicando las reglas 1 y 2:

1. “Érase un hombre ___ una nariz pegado...”

2. Si quiere aprobar, ___ de esforzarse más.

3. Tu hijo pequeño ___ crecido mucho este año.

4.”___ un panal de rica miel, / dos mil moscas acudieron...”

5. ¡Vete tú ___ saber cuándo vendrá!

6. Se ___ ampliado la línea 4 del Metro de Madrid.

7. ___ pesar de todo, voy ___ acompañarte.

8. Esta noche ___ nevado.

9. Hoy ___última hora llegaremos ___ Madrid.

10. ___ resultado una obra muy interesante.

SOLUCIONES:

EL AUXILIAR HA   
Y LA PREPOSICIÓN A

APRENDO A
ESCRIBIR

ORTOGRAFÍA
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LO QUE DEBO SABER:

1. HAY es una forma conjugada del verbo haber. Es una palabra monosílaba cuyo golpe de
voz recae en la vocal a. Puedes comprobar que es un verbo porque siempre se puede
cambiar por  había, habrá, que son otras formas del verbo haber (Hay [había, habrá...] que
llegar pronto; Hay [había, habrá...] poca gente en la reunión).

2. AHÍ es un adverbio que indica lugar. Es una palabra bisílaba y aguda, cuyo golpe de voz
recae en la i (¡ojo! es incorrecto pronunciarlo con acento en la a, como habrás oído más de
una vez). Puedes comprobarlo cambiándolo por otros adverbios de lugar como   allí o aquí
(Ahí [allí, aquí] está tu madre).

3. AY es una interjección que sirve para expresar dolor (a veces también otros
sentimientos). Aunque se pronuncia igual que hay, verás que normalmente va entre signos
de exclamación, en los textos, y que tiene entonación exclamativa, en las conversaciones
(¡Ay, bruto, me has vuelto a pisar!)

LO QUE TENGO QUE HACER:

Rellena los espacios en blanco con hay, ahí o ay, aplicando las reglas 1, 2 y 3:

1. No ____ nadie en casa.

2. ¡ ____ qué pena más grande!

3. Se murió sin decir ni ____ .

4. Si lo quieres, ____ lo tienes.

5. ¡ ____ mi niño, cómo le quiere su mamá!

6. Para aprobar ____ que esforzarse más.

7. Ya no ____ más gente ____ .

8. ¡ ____ mi cabeza! ¡Qué daño me he hecho!

9. ¡ ____ queda eso!

10. ____ ____ un niño que dice ¡ ____!.

¿LO HE APRENDIDO?

Cuando tengas corregido tu ejercicio, explica, en cada error que hayas cometido, por qué
no estaba bien. Si has cometido más de 4 errores, deberías repetir de nuevo la ficha, porque quizás
no hayas comprendido bien las reglas.

¿CUÁNDO DEBO UTILIZAR HAY,
AHÍ O AY?

APRENDO A
ESCRIBIR

ORTOGRAFÍA
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LO QUE DEBO SABER:

1. POR QUÉ es una combinación de una preposición más una palabra interrogativa
(determinante o pronombre) y sólo se puede utilizar para hacer preguntas.

La pregunta puede formularse directamente. Lo notarás en ese caso, por los signos de
interrogación, en un texto, o por la entonación característica de las preguntas cuando se
trata de una conversación (¿Por qué has llegado tarde?).

Pero, a veces, podemos expresar preguntas de una manera indirecta sin utilizar signos de
interrogación ni entonación interrogativa. En estos casos, aparecerá un verbo delante de
por qué y otro detrás, que será la verdadera pregunta (No sé por qué has llegado tarde;
Dime por qué has llegado tarde...). Prueba a quitar  todo lo que aparece delante de por qué
y verás cómo lo que te queda es claramente una pregunta.

2. PORQUE es una sola palabra, una conjunción. Se utiliza para contestar a una pregunta
(¿Por qué has llegado tarde? Porque no ha sonado el despertador) o para expresar el
motivo o la razón de un hecho (Se ha enfadado conmigo porque no le esperé).

LO QUE TENGO QUE HACER:

Rellena los espacios en blanco con por qué o porque, aplicando las reglas 1 y 2:

1. Discutían mucho __________ se llevaban mal.
2. Pero, ¿ __________ eres tan cabezota?
3. No os imagináis __________ se puso colorado.
4. ¿ __________ no contesta? __________ está afónico.
5.  Está tan contento __________ ha aprobado Lengua.
6. Nunca sabrá __________ le dio plantón.
7. ¿Y eso __________?
8. Cuéntame __________ estás tan enfadado.
9. Estoy preocupado __________ no me he preparado el examen.
10. ¿ __________ no te lees este libro?

¿LO HE APRENDIDO?

Cuando tengas corregido tu ejercicio, explica, en cada error que hayas cometido,  por qué no
estaba bien. Si has cometido más de 4 errores, deberías repetir de nuevo la ficha, porque quizás no
hayas comprendido bien las reglas.

¿CUÁNDO DEBO UTILIZAR
PORQUE O POR QUÉ?

APRENDO A
ESCRIBIR

ORTOGRAFÍA
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Historia de la torre maravillosa

Lectura
15

El sol de la mañana brillaba sobre las torres de Tole-
do, cuando don Rodrigo, el último rey godo, salió
fuera de la ciudad seguido por numerosos cortesa-
nos y caballeros. La comitiva serpenteó por las vuel-
tas del camino hasta divisar una singular torre cilín-
drica, de gran altura y magnificencia, construida
sobre una enorme roca.

Don Rodrigo y sus cortesanos llegaron al pie de la
torre, cuya entrada estaba cerrada por una maciza
puerta de hierro. El rey se aproximó al portal y orde-
nó a los viejos guardianes abrir la puerta. Los ancia-
nos retrocedieron espantados.

–¡Ay, Majestad! –exclamaron–. ¿Deseáis acaso soltar
los duendes de esta torre para que sacudan la Tierra
hasta sus cimientos?

–Pase lo que pase, estoy resuelto a descubrir el mis-
terio de esta torre. Quitad esos cerrojos.

Los ancianos, aterrorizados, obedecieron. Pero an-
tes de que el último cerrojo cediera del todo, reco-
mendaron de nuevo al rey que reflexionara:

–Cualquier cosa que esté en la torre es aún inofensi-
va y yace atada bajo un poderoso hechizo. No os
arriesguéis a abrir una puerta que puede derramar
un torrente de males sobre la Tierra.

Encolerizado, el monarca tocó la puerta de hierro y
esta se abrió balanceándose lentamente, como si gi-
rase de mala gana sobre sus goznes. El rey ordenó

que se encendieran antorchas y penetró en el inte-
rior de la torre. Aunque era de corazón intrépido,
avanzaba con temor y vacilación.

Tras recorrer una corta distancia, entró en una espa-
ciosa cámara en la que había una mesa de alabastro
primorosamente labrada. Sobre la mesa encontró un
cofrecillo de oro, en cuya tapa aparecía esta inscrip-
ción: «Este cofre guarda el misterio de la torre. Solo
un rey puede abrirlo. Pero… ¡que se guarde de ha-
cerlo!, porque los maravillosos secretos que contiene
serán precursores inmediatos de su muerte».

Don Rodrigo abrió el cofre y sacó la tela de lino que
contenía. Al desdoblarla, vio dibujadas en ella las fi-
guras de varios jinetes de fiero aspecto, armados
con sables y ballestas y tocados con turbantes y al-
bornoces a la usanza árabe. Encima de estas figuras
aparecía escrita la siguiente leyenda: «¡Imprudente
monarca, contempla los hombres que te arrojarán
del trono y subyugarán tu reino!».

El rey se turbó y retrocedió espantado. Entonces, las
figuras comenzaron a moverse y se levantó del lien-
zo un ruido semejante al de un tumulto marcial, con
el estrépito de las trompetas, el relincho de los ca-
ballos y los gritos de un ejército. A continuación, el
lienzo comenzó a agrandarse y extenderse como si
fuera una enorme bandera, hasta ocupar todo el re-
cinto. Las vagas e indefinidas figuras se agitaron aún
más y el estrépito y el bullicio se hicieron cada vez
más furiosos.

Apareció después un gran campo de batalla, donde
cristianos y musulmanes iniciaron un mortal comba-
te. En la sala retumbaban el trote de los corceles, 
el toque repentino de los clarines y el redoble de mil
tambores, mezclados con el entrechocar de espa-
das, mazas y hachas. Los cristianos se acobardaron
ante el enemigo y los infieles arremetieron contra
ellos, derrotándolos completamente.

Don Rodrigo no quiso ver nada más y se precipitó
fuera del fatal salón, seguido por sus aterrorizados
acompañantes.

Sostienen los ancianos y los escritores de tiempos
pasados que la violación del secreto de esta torre
anunció la pérdida del reino godo.

Basado en WASHINGTON IRVING

Leyendas de la conquista de España

826420 _ 0386-0427.qxd  19/2/07  12:00  Página 416

20



417! LENGUA Y LITERATURA 1.° ESO ! MATERIAL FOTOCOPIABLE © SANTILLANA EDUCACIÓN, S. L. !

CO
M

PR
EN

SI
Ó

N
 L

EC
TO

R
A

1. Contesta.

• ¿Quién era don Rodrigo?
• ¿Qué vio en la tela de lino?
• ¿Por qué los guardianes no querían abrir la puerta de la torre? 
• ¿Cuándo se abrió la puerta de la torre?

2. Ordena estos hechos según sucedieron:

Don Rodrigo extrajo un lienzo. Los guardianes quitaron los cerrojos.
Don Rodrigo llegó al pie de una torre. Don Rodrigo descubrió un cofre.
Don Rodrigo mandó abrir la puerta. Don Rodrigo entró en una cámara.

3. Expresa tu opinión por escrito.

• ¿Por qué crees que don Rodrigo abrió el cofre?
• ¿Crees que don Rodrigo se arrepintió de haber abierto el cofre? ¿Por qué? 
• ¿Te parece que pudo ocurrir lo que narra esta historia? ¿Por qué?

PRECISIÓN

4. Completa.

• Los caballeros entraron en el amurallado.
• La lavadora está instalada en el de baño.
• Estuvimos jugando en la de estar.
• Estos camiones transportan la fruta en frigoríficas.
• La conferencia se celebró en el de actos del colegio.

PARTES DE UN TODO

5. Observa.

! Ahora completa.

• La puerta tiene una de bronce para llamar.
• Antes de entrar nos detuvimos en el de la puerta.
• Oímos cómo descorrían los desde dentro. 
• La puerta se abrió girando de mala gana sobre sus .
• Para abrir la puerta, mete la llave en la y gírala.
• El marco de la puerta consta de un y dos .
• La de la puerta quedó entreabierta.

• cámara • recinto • cuarto • sala • salón

COMPRENDO LO QUE LEO

15

cerrojos

umbral

jambas

dintel

aldaba

hoja

gozne

cerradura
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MIGUEL DE CERVANTES: DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 
RESUMEN DEL LIBRO

A la pregunta de cuál es el libro más importante escrito en su lengua, cualquier hablante 
de español  responderá sin duda que Don Quijote de la Mancha, de Miguel de 
Cervantes. Aunque si se le pregunta si lo ha leído entero, entonces no todo el mundo dirá 
que sí. De modo que te presentamos aquí un resumen de este magnífico libro para que 
te animes a leerlo.

Alonso Quijano es un hidalgo -es decir, un noble empobrecido de escala social baja-, de 
unos cincuenta años, que vive en una aldea de la región La Mancha a comienzos del 
siglo XVII. Su afición es leer libros de caballería donde se narran aventuras fantásticas de 
caballeros, princesas, magos, castillos encantados… Se dedica a estos libros con tanta 
pasión que acaba perdiendo el contacto con la realidad y decide que él también puede 
emular a sus héroes de ficción.

Recupera una armadura de sus antepasados y saca del establo a su viejo caballo, al que 
da el nombre de Rocinante. Como todo caballero necesita una dama, convierte el 
recuerdo de una campesina de la que estuvo enamorado en la hermosa Dulcinea del 
Toboso. Y a sí mismo se pone el nombre de Don Quijote, como el famoso caballero 
Lanzarote (Lancelot).

Sale así al campo, con un aspecto ridículo, con la idea de realizar hazañas heroicas. Pero 
pronto comienzan los malentendidos con la realidad. Ve una posada y cree que es un 
castillo. Exige al dueño que lo arme caballero en una escena cómica e intenta rescatar a 
un joven pastor que está siendo azotado por su dueño. Ataca a unos mercaderes que se 
burlan de él pero es derribado y herido.

Vuelve a su casa y esta vez consigue convencer con promesas de fama y riqueza a un 
labrador, Sancho Panza, para que sea su escudero. Sancho, al contrario que Don 
Quijote, es un hombre ignorante y práctico. Pero poco a poco quedará contagiado por los 
sueños de su señor.

Nada más salir con Sancho, encuentran unos molinos de viento que Don Quijote ataca 
creyendo que son gigantes. Viven otras muchas otras aventuras: ataca un rebaño de 
ovejas creyendo que es un ejército, tiene un duelo a espada con un vizcaíno, libera a unos 
reclusos que después le atacan, encuentra una palangana de barbero y cree que es un 
yelmo mágico y vive situaciones cómicas en una posada. Incluso en una ocasión, 
Rocinante persigue unas yeguas. Don Quijote decide, además, irse a vivir a lo alto de 
una montaña como penitencia para merecer el amor de su dama. Sus mejores amigos - 
un cura y un barbero- lo logran engañar y lo llevan a su aldea dentro de una jaula. En sus 
aventuras también encuentra diversos personajes que añaden acciones secundarias a la 
novela: unos pastores enamorados, un prisionero de los piratas, etc.

En la segunda parte de la novela, Don Quijote sale de nuevo con Sancho. Esta parte 
es la preferida de muchos críticos. Don Quijote es ahora un personaje tratado con más 
respeto por el autor: a veces logra tener éxito en sus aventuras y es más reflexivo y 
consciente de sí mismo. Sancho, por el contrario, se ha vuelto un soñador. Sin embargo, 
los personajes con los que se encuentran ya los conocen porque han leído el primer libro, 
así que intentan aprovecharse de Don Quijote y Sancho. Unos duques los acogen en su 
palacio para reírse de ellos. Hacen creer a Don Quijote que Dulcinea y él están bajo un 
hechizo de Merlín y hacen a Sancho “gobernador” para cumplir una promesa que le había 
hecho su señor. Sin embargo, Sancho resulta ser un gobernante sabio.

Don Quijote y Sancho llegan a Barcelona, en cuya playa Don Quijote es derrotado por el 
Caballero de la Blanca Luna -en realidad uno de sus amigos disfrazados. Don Quijote, 
desengañado, vuelve a su aldea a pesar de que Sancho le pide que vayan a vivir nuevas 
aventuras. Llega enfermo y, justo antes de morir, recupera la razón y muere pidiendo 
perdón a todos por sus locuras.

http://www.donquijote.org/cultura/espana/literatura/resumen-del-don-quijote
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ANÁLISIS DEL CAPÍTULO 1 DEL QUIJOTE

 

CAPÍTULO 1

La novela se inicia con la descripción de las costumbres y estado del protagonista, un 
hidalgo de unos 50 años que consumía su renta en la compra de libros de caballerías 
cuya lectura lo llevó a la locura.

C. tiene un especial empeño en rodear de imprecisión los orígenes y el nombre del 
hidalgo. Utiliza el recurso de la fuentes ficticias (“Autores hay...”, “los anales de la 
Mancha”) que le permiten satirizar un recurso frecuente en las n. de caballerías. 
Todos  los  personajes  y  lugares  que  figuran  en  el  Quijote,  aparecen  siempre 
denominados inequívocamente, con excepción del nombre de Dq y del lugar de su 
nacimiento.

“En un lugar de la Mancha / de cuyo nombre...) era el octosílabo famoso de un 
romance; una fórmula de la  cuentística popular en la  que “querer”  es un verbo 
auxiliar.

La vaguedad en la determinación del lugar es también un palmetazo a los libros de 
caballerías que solían iniciarse con pompa y solemnidad en tierras lejanas y extrañas 
y  en  imperios  fabulosos.  DQ  no  empieza  en  Persia,  ni  en  Constantinopla  sino 
sencillamente, “en un lugar de la Mancha”.

LA LOCURA

El hidalgo que habita esta anónima y monótona aldea ha caído en una doble locura: 
la de creer que todo lo que cuentan los libros de c. es cierto y la de creer que en su  
época (principios del XVI) era posible resucitar la vida caballeresca de antaño y la 
fabulosa  de  los  libros  de  Cas.  en  defensa  de  unos  ideales  medievales  y  ya 
trasnochados.

Como  consecuencia  de  estas  dos  conclusiones  falsas,  DQ  decide  convertirse  en 
caballero andante y salir en busca de aventuras. Lo esencial de su locura es que no 
nace de ningún desengaño ni de ningún agravio, nace en los libros.

Un humilde hidalgo como él no tenía más horizonte que el mantenimiento de su 
rango y la pervivencia  del  pasado. Los relatos caballerescos le  ofrecían la visión 
quimérica, idealizada hasta el desatino, de un mundo en que un pequeño noble podía 
realizar las más estupendas hazañas y alcanzar las cimas más altas, conformando 
siempre la realidad de acuerdo con sus virtudes y valores: la justicia, el heroísmo, el 
amor, la belleza...

 ASPECTO SOCIAL

Don Quijote es un exponente típico de los hidalgos de aldea, con pocos medios de 
fortuna, por debajo de los caballeros (hidalgos ricos y con derecho a usar el “don”), 
No tiene otra ocupación que permanecer ocioso para no perder los pocos privilegios 
que aún conservaba.

   ASPECTO FÍSICO

Coincide con las características que Huarte de San Juan, en Examen de Ingenios 
(1575)  da  al  hombre  de  temperamento  caliente  y  seco.  Tales  hombres  son 
inteligentes, imaginativos, coléricos, melancólicos y propensos a manías. 
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   ARMADURA

Don Quijote acabará vagando por los caminos de España a principios de XVII con 
una  armadura  de  finales  del  XV,  lo  que  hará  de  él  un  arcaísmo  viviente  que 
provocará la estupefacción y risa de su contemporáneos. Su aspecto grotesco se 
completará cuando cubra su cabeza con una celada casera hecha de cartón y tome 
como montura un viejo y escuálido rocín.

   EL NOMBRE

Tardó 8 días en ponerse un nombre: don Quijote de la Mancha. Y se antepone el don 

honorífico que entonces sólo podían usar gentes de categoría y que era motivo de 
burla cuando alguien lo usaba irregularmente. El nombre Quijote también es cómico 
puesto  que  mantiene la  raíz  y  la  desfigura  con  el  sufijo  –ote  que en castellano 
siempre ha tenido un matiz ridículo. Además Quijote es el nombre de la pieza de la 
armadura que cubre el muslo (cat. Cuixot).Sólo el nombre de Lanzarote lo legitima 
como caballeresco.

   DULCINEA

Puesto que todo caballero andante estaba enamorado de una dama, decidió hacer la 
suya a una moza labradora, Aldonza Lorenzo cuyo nombre es de una vulgaridad 
intolerable.

 

Así  acaba el  primer capítulo,  con los datos suficientes como para comprender el 
propósito del autor: la sátira y parodia de un género literario en boga: las n. de 
caballerías.  El  hidalgo  manchego  se  ha  vuelto  loco  debido  a  una  auténtica 
intoxicación literaria  y  su demencia  le  ha  llevado  a  una  desacomodación con  su 
ambiente y con su tiempo. Creyendo que la aventura caballeresca es algo factible, a 
ella ha acomodado su nombre, el e su caballo y el de la moza labradora que ha 
transfigurado en una encumbrada dama.

http://www.materialesdelengua.org/LITERATURA/HISTORIA_LITERATURA/cervantes/quijote_cuaderno.htm
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CUESTIONARIO SOBRE DON QUIJOTE DE LA MANCHA

Antes de leer los capítulos que vienen a continuación de Don Quijote de la 

Mancha busca información y contesta las siguientes preguntas:

1  Indica la fecha y lugar de nacimiento y muerte de Miguel de Cervantes. 
¿Bajo el reinado de qué monarcas transcurrió su vida? ¿A qué período literario 
pertenece Cervantes?

2  Cervantes logró fama como escritor con la publicación de El Quijote. 
¿Cuántos años transcurrieron entre la publicación de la primera y segunda 
parte? El Quijote es una obra de madurez, ¿qué edad tenía Cervantes cuando 
salió a la luz la primera parte?

3  Un año antes de que Cervantes publicara la segunda parte, apareció una 
segunda parte false. Averigua quién la escribió.

4  ¿Quién era Cide Hamete Benengeli y qué importancia tiene en la obra?

5  Don Quijote era un hidalgo. ¿Quiénes eran los hidalgos? 

6  ¿De qué trataban los libros de caballerías? ¿Con qué intención escribió 
Cervantes Don Quijote de la Mancha?

7  ¿Qué pretendía don Alonso Quijano al convertirse en caballero andante? 
¿Crees que su intención era buena? ¿Por qué? 

8  ¿Quién era Sancho Panza? ¿Qué sentimientos lo unían a don Quijote: lealtad, 
interés, compasión, cariño...? Justifica tu respuesta. 
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Ahora lee los primeros cuatro capítulos de la obra y contesta las preguntas:

1  ¿Cuál era el verdadero nombre de don Quijote? ¿Cuántos años tenía? ¿Dónde 
y con quién vivía? ¿Cuáles eran sus aficiones? 

2  ¿Qué preparativos hizo antes de ser armado caballero andante? ¿Por qué 
decidió llamar Rocinante a su caballo? ¿Qué nombre le puso a su dama? 

3  Ya de camino en busca de aventuras, don Quijote se siente muy cansado y 
decide alojarse en una venta, que él cree que es ….....................

4  Relaciona a los personajes que allí se encuentran con las reacciones que 
tienen al ver al caballero: 

                       PERSONAJES           REACCIONES

1. Las dos mujeres mozas a) Piensa que está loco 

2. El ventero b) Le tiran piedras 

3. Los arrieros c) Se ríen 

1 2 3

5  ¿Por qué crees que el ventero le sigue la corriente a don Quijote cuando este 
le pide que lo arme caballero: por miedo, por diversión, por lástima...? Justifica 
tu respuesta. 

6  Seg8n la descripción que hace Cervantes de don Quijote, tanto de su físico 
como de su comportamiento, ¿cómo te lo imaginas t8: como un héroe, como un 
hombre corriente, como una caricatura...? ¿Por qué? 

7   Por lo que has leído hasta aquí, ¿qué sentimientos te inspira el personaje de 
don Quijote: simpatía, lástima, rechazo, afecto...? Justifica tu respuesta.  
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QQuuee  ttrraattaa  ddee  llaa  ccoonnddiicciióónn  yy  eejjeerrcciicciioo  ddeell  
ffaammoossoo  hhiiddaallggoo  ddoonn  QQuuiijjoottee  ddee  llaa  MMaanncchhaa  

CAPÍTULO I 
 
 

En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivía un 
hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor. Una olla de algo más 
vaca que carnero, salpicón las más noches, duelos y quebrantos los sábados, lentejas los viernes, y 
algún palomino de añadidura los domingos, consumían las tres partes de su hacienda. El resto della 
concluían sayo de velarte, calzas de velludo para las fiestas con sus pantuflos de lo mesmo, y los días 
de entre semana se honraba con su vellorí de lo más fino. Tenía en su casa un ama que pasaba de los 
cuarenta, y una sobrina que no llegaba a los veinte, y un mozo de campo y plaza, que así ensillaba el 
rocín corno tomaba la podadera. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los cincuenta años; era de 
complexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran madrugador y amigo de la caza. Quieren decir 
que tenía el sobrenombre de Quijada o Quesada (que en esto hay alguna diferencia en los autores que 
deste caso escriben), aunque por conjeturas verosímiles se deja entender que se llamaba Quijana. 
Pero esto importa poco a nuestro cuento; basta que en la narración dél no se salga un punto de la 
verdad. 

Es, pues, de saber que este sobredicho hidalgo, los ratos que estaba ocioso (que eran los más del 
año), se daba a leer libros de caballerías con tanta afición y gusto, que olvidó casi de todo punto el 
ejercicio de la caza, y aun la administración de su hacienda; y llegó a tanto su curiosidad y desatino 
en esto, que vendió muchas hanegas de tierra de sembradura para comprar libros de caballerías en 
que leer, y así, llevó a su casa todos cuantos pudo haber dellos; y de todos ningunos le parecían tan 
bien como los que compuso el famoso Feliciano de Silva, porque la claridad de su prosa y aquellas 
intricadas razones suyas le parecían de perlas, y más cuando llegaba a leer aquellos requiebros y 
cartas de desafíos, donde en muchas partes hallaba escrito: La razón de la sinrazón que a mi razón se 
hace, de tal manera mi razón enflaquece, que con razón me quejo de la vuestra fermosura. Y también 
cuando leía: ...los altos cielos que de vuestra divinidad divinamente con las estrellas os fortifican, y os 
hacen merecedora del merecimiento miento que merece la vuestra grandeza. 

Con estas razones perdía el pobre caballero el juicio, y desvelábase por entenderlas y 
desentrañarles el sentido, que no se lo sacara ni las entendiera el mesmo Aristóteles, si resucitara 
para sólo ello. No estaba muy bien con las heridas que don Belianís daba y recebía, porque se 
imaginaba que por grandes maestros que le hubiesen curado, no dejaría de tener el rostro y todo el 
cuerpo lleno de cicatrices y señales. Pero, con todo, alababa en su autor aquel acabar su libro con la 
promesa de aquella inacabable aventura, y muchas veces le vino deseo de tomar la pluma y dalle fin al 
pie de la letra corno allí se promete; y sin duda alguna lo hiciera y aun saliera con ello, si otros 
mayores y continuos pensamientos no se lo estorbaran. Tuvo muchas veces competencia con el cura 
de su lugar (que era hombre docto, graduado en Sigüenza), sobre cuál había sido mejor caballero, 
Palmerín de Inglaterra o Amadís de Gaula; mas maese Nicolás, barbero del mesmo pueblo, decía que 
ninguno llegaba al Caballero del Febo, y que si alguno se le podía comparar, era don Galaor, hermano 
de Amadís de Gaula, porque tenía muy acomodada condición para todo, que no era caballero 
melindroso, ni tan llorón como su hermano, y que en lo de la valentía no le iba en zaga. 

En resolución, él se enfrascó tanto en su lectura, que se le pasaban las noches leyendo de claro en 
claro, y los días de turbio en turbio; y así, del poco dormir y del mucho leer se le secó el celebro, de 
manera que vino a perder el juicio. Llenósele la fantasía de todo aquello que leía en los libros, así de 
encantamentos como de pendencias, batallas, desafíos, heridas, requiebros, amores, tormentas y 
disparates imposibles; y asentósele de tal modo en la imaginación que era verdad toda aquella 
máquina de aquellas soñadas invenciones que leía, que para él no había otra historia más cierta en el 
mundo. Decía él que el Cid Ruy Díaz había sido muy buen caballero, pero que no tenía que ver con el 
Caballero de la Ardiente Espada, que de sólo un revés había partido por medio dos fieros y 
descomunales gigantes. Mejor estaba con Bernardo del Carpio, porque en Roncesvalles había muerto 
a Roldán, el encantado, valiéndose de la industria de Hércules, cuando ahogó a Anteo, el hijo de la 
Tierra, entre los brazos. Decía mucho bien del gigante Morgante, porque, con ser de aquella 
generación gigantea, que todos son soberbios y descomedidos, él sólo era afable y bien criado. Pero, 
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sobre todos, estaba bien con Reinaldos de Montalbán, y más cuando le veía salir de su castillo, y robar 
cuantos topaba, y cuando en allende robó aquel ídolo de Mahoma, que era todo de oro, según dice su 
historia. Diera él por dar una mano de coces al traidor de Galalón, el ama que tenía, y aun a su 
sobrina de añadidura. 

En efecto, rematado ya su juicio, vino a dar en el más extraño pensamiento que jamás dio loco en 
el mundo, y fue que le pareció convenible y necesario, así para el aumento de su honra, como para el 
servicio de su república, hacerse caballero andante, e irse por todo el mundo con sus armas y caballo 
a buscar las aventuras, y a ejercitarse en todo aquello que él había leído que los caballeros andantes 
se ejercitaban, deshaciendo todo género de agravio, y poniéndose en ocasiones y peligros, donde 
acabándolos, cobrase eterno nombre y fama. Imaginábase el pobre ya coronado, por el valor de su 
brazo, por lo menos, del imperio de Trapisonda, y así, con estos tan agradables pensamientos, llevado 
del extraño gusto que en ellos sentía, se dio priesa a poner en efecto lo que deseaba. Y lo primero que 
hizo ftie limpiar unas armas que habían sido de sus bisabuelos, que, tomadas de orín y llenas de 
moho, luengos siglos había que estaban puestas y olvidadas en un rincón. Limpiólas y aderezólas lo 
mejor que pudo; pero vio que tenían una gran falta, y era que no tenían celada de encaje, sino morrión 
simple; mas a esto suplió su industria, porque de cartones hizo un modo de media celada, que, 
encajada con el morrión, hacía una apariencia de celada entera. Es verdad que para probar si era 
fuerte y podía estar al riesgo de una cuchillada, sacó su espada y le dio dos golpes, y con el primero y 
en un punto deshizo lo que había hecho en una semana; y no dejó de parecerle mal la facilidad con 
que la había hecho pedazos, y por asegurarse de este peligro, la tornó a hacer de nuevo poniéndole 
unas barras de hierro por de dentro, de tal manera que él quedó satisfecho de su fortaleza, y sin 
querer hacer una nueva experiencia della, la diputó y tuvo por celada finísima de encaje. 

Fue luego a ver a su rocín, y aunque tenía más cuartos que un real, y más tachas que el caballo de 
Gonela, que tantum pellis et ossa fuit, le pareció que ni el Bucéfalo de Alejandro ni Babieca el del Cid 
con él se igualaban. Cuatro días se le pasaron en imaginar qué nombre le pondría, porque (según se 
decía él a sí mesmo) no era razón que caballo de caballero tan famoso, y tan bueno él por sí, estuviese 
sin nombre conocido, y así, procuraba acomodársele de manera que declarase quién había sido antes 
que fuese de caballero andante, y lo que era entonces; pues estaba muy puesto en razón, que 
mudando su señor estado, mudase él también el nombre, y le cobrase famoso y de estruendo, corno 
convenía a la nueva Orden y al nuevo ejercicio que ya profesaba; y así, después de muchos nombres 
que formó, borró y quitó, añadió, deshizo y tornó a hacer en su memoria e imaginación, al fin le vino a 
llamar Rocinante, nombre, a su parecer, alto, sonoro y significativo de lo que había sido cuando fue 
rocín, antes de lo que ahora era, que era antes y primero de todos los rocines del mundo. 

Puesto nombre, y tan a su gusto, a su caballo, quiso ponérsele a sí mesmo: y en este pensamiento 
duró otros ocho días, y al cabo se vino a llamar don Quijote; de donde, como queda dicho, tomaron 
ocasión los autores desta tan verdadera historia, que sin duda se debía llamar Quijada, y no Quesada, 
como otros quisieron decir. Pero acordándose que el valeroso Amadís no sólo se había contentado con 
llamarse Arnadís a secas, sino que añadió el nombre de su reino y patria por hacerla famosa, y se 
llamó Amadís de Gaula, así quiso, como. buen caballero, añadir al suyo el nombre de la suya, y 
llamarse don Quijote de la Mancha, con que, a su parecer, declaraba muy al vivo su linaje y patria, y la 
honraba con tomar el sobrenombre della. Limpias, pues, sus armas, hecho del morrión celada, puesto 
nombre a su rocín, y confirmándose a sí mesmo, se dio a entender que no le faltaba otra cosa sino 
buscar una dama de quien enamorarse; porque el caballero andante sin amores era árbol sin hojas y 
sin fruto, y cuerpo sin alma. Decíase él: 

-Si yo por males de mis pecados, o por mi buena suerte, me encuentro por ahí con algún gigante, 
como de ordinario les acontece a los caballeros andantes, y le derribo de un encuentro, o le parto por 
mitad del cuerpo, o finalmente le venzo y le rindo, ¿no será bien tener a quien enviarle presentado y 
que entre y se hinque. de rodillas ante mi dulce señora, y diga con voz humilde, y rendido: «¡Yo 
señora, soy el gigante Caraculiambro, señor de la ínsula Malindrania, a quien venció en singular 
batalla el jamás como se debe alabado caballero don Quijote de la Mancha, el cual me mandó que me 
presentase ante la vuestra merced, para que la vuestra grandeza disponga de mí a su talante!»? 

¡Oh, cómo se holgó nuestro caballero cuando hubo hecho este discurso, y más cuando halló a 
quien dar nombre de su dama! Y fue, a lo que se cree, que en un lugar cerca del suyo había una moza 
labradora de muy buen parecer, de quien él un tiempo anduvo enamorado, aunque, según se 
entiende, ella jamás lo supo ni se dio cata dello. Llamábase Aldonza Lorenzo, y a ésta le pareció ser 
bien darle título de señora de sus pensamientos; y buscándole nombre que no desdijese mucho del 
suyo, y que tirase y se encaminase al de princesa y gran señora, vino a llamarla Dulcinea del Toboso, 
porque era natural del Toboso, nombre, a su parecer, músico y peregrino y significativo, como todos 
los demás que a él y a sus cosas había puesto. 
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QQuuee  ttrraattaa  ddee  llaa  pprriimmeerraa  ssaalliiddaa  qquuee  ddee  ssuu  
ttiieerrrraa  hhiizzoo  eell  iinnggeenniioossoo  ddoonn  QQuuiijjoottee  

CAPITULO II 
 
 
 
 

 
Hechas, pues, estas prevenciones, no quiso aguardar más tiempo poner en efecto su pensamiento, 

apretándole a ello la falta que él pensaba que hacía en el mundo su tardanza, según eran los agravios 
que pensaba deshacer, tuertos que enderezar, sinrazones que enmendar, y abusos que mejorar, y 
deudas que satisfacer. Y así, sin dar parte a. persona alguna de su intención, y sin que nadie le viese, 
una mañana, antes del día (que era uno de los calurosos del enes de julio), se armó de todas sus 
armas, subió sobre Rocinante, puesta su mal compuesta celada, embrazó su adarga, tomó su lanza, y 
por la puerta falsa de un corral salió al campo con grandísimo contento y alborozo de ver con cuánta 
facilidad había dado principio a su buen deseo. Mas apenas se vio en el campo, cuando le asaltó un 
pensamiento terrible, y tal, que por poco le hiciera dejar la comenzada empresa; y fue que le vino a la 
memoria que no era armado caballero, y que, conforme a la ley de caballería, ni podía ni debía tomar 
armas con ningún caballero; y puesto que lo fuera, había de llevar arenas blancas, como novel 
caballero, sin empresa en el escudo, hasta que por su esfuerzo la ganase. Estos pensamientos le 
hicieron titubear en su propósito; mas pudiendo más su locura que otra razón alguna, propuso de 
hacerse armar caballero del primero que topase, a imitación de otros muchos que así lo hicieron, 
según él había leído en los libros que tal le tenían. En lo de las armas blancas, pensaba limpiarlas de 
manera, en teniendo lugar, que lo fuesen inás que un armiño, y con esto se quietó y prosiguió su 
camino, sin llevar otro que aquel que su caballo quería, creyendo que en aquello consistía la fuerza de 
las aventuras. Yendo, pues, caminando nuestro flamante aventurero, iba hablando consigo mesmo y 
diciendo: 

-¿Quién duda sino que en los venideros tiempos, cuando salga a la luz la verdadera historia de mis 
famosos hechos, que el sabio que los escribiere no ponga, cuando llegue a contar esta mi primera 
salida tan de mañana, desta manera?: «Apenas había el rubicundo Apolo tendido por la faz de la 
ancha y espaciosa tierra las doradas hebras de sus hermosos cabellos, y apenas los pequeños y 
pintados pajarillos con sus arpadas lenguas habían saludado con dulce y meliflua armonía la venida 
de la rosada aurora, que, dejando la blanda cama del celoso marido, por las puertas y balcones del 
manchego horizonte a los mortales se mostraba, cuando el famoso caballero don Quijote de la 
Mancha, dejando las ociosas plumas, subió sobre su famoso caballo Rocinante, y comenzó a caminar 
por el antiguo y conocido campo de Montiel.» 

Y era la verdad que por él caminaba; y añadió diciendo: 
-¡Dichosa edad, y siglo dichoso aquel donde saldrán a luz las famosas hazañas mías, dignas de 

entallarse en bronces, esculpirse en mármoles y pintarse en tablas, para memoria en lo futuro! ¡Oh tú, 
sabio encantador, quienquiera que seas, a quien ha de tocar el ser cronista desta peregrina historia!, 
ruégote que no te olvides de mí buen Rocinante, compañero eterno mío en todos mis caminos y 
carreras. 

Luego volvía diciendo, como si verdaderamente fuera enamorado: 
-¡Oh princesa Dulcinea, señora deste cautivo corazón!, mucho agravio me habedes fecho en 

despedirme y reprocharme con el riguroso afincamiento de mandarme no parecer ante la vuestra 
fermosura. Plégaos, señora, de membraros deste vuestro sujeto corazón, que tantas cuitas por vuestro 
amor padece. 

Con éstos iba ensartando otros disparates, todo al modo de los que sus libros le habían enseñado, 
imitando en cuanto podía su lenguaje; y con esto caminaba tan despacio, y el sol entraba tan apriesa 
y con tanto ardor, que fuera bastante a derretirle los sesos, si algunos tuviera. 

Casi todo aquel día caminó sin acontecerle cosa que de contar fuese, de lo cual se desesperaba, 
porque quisiera topar luego con quien hacer experiencia del valor de su fuerte brazo. Autores hay que 
dicen que la primera aventura que le avino fue la del Puerto Lápice, otros dicen que la de los molinos 
de viento; pero lo que yo he podido averiguar en este caso, y lo que he hallado escrito en los anales de 
la Mancha, es que él anduvo todo aquel día, y al anochecer su rocín y él se hallaron cansados y 
muertos de hambre; y que, mirando a todas partes por ver si descubriría algún castillo o alguna 
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majada de pastores donde recogerse, y adonde pudiese remediar su mucha necesidad, vio, no lejos del 
camino por donde iba, una venta, que fue como si viera una estrella, que no a los portales, sino a los 
alcázares de su redención le encaminaba. Diose priesa a caminar, y llegó a ella a tiempo que 
anochecía. 

Estaban acaso a la puerta dos mujeres mozas, destas que llaman «del partido», las cuales iban a 
Sevilla con unos arrieros que en la venta aquella noche acertaron a hacer jornada; y como a nuestro 
aventurero todo cuanto pensaba, veía o imaginaba le parecía ser hecho y pasar al modo de lo que 
había leído, luego que vio la venta se le representó que era un castillo con sus cuatro torres y 
chapiteles de luciente plata, sin faltarle su patente levadiza y honda cava, con todos aquellos 
adherentes que semejantes castillos se pintan. Fuese llegando a la venta (que a él le parecía castillo), y 
a poco trecho della detuvo las riendas a Rocinante, esperando que algún enano se pusiese entre las 
almenas a dar serial con alguna trompeta de que llegaba caballero al castillo. Pero como vio que se 
tardaban y que Rocinante se daba priesa por llegar a la caballeriza, se. llegó a la puerta de la venia, y 
vio a las dos distraídas mozas que allí estaban, que a él le parecieron dos hermosas doncellas o dos 
graciosas damas que delante de la puerta del castillo se estaban solazando. En esto sucedió acaso que 
un porquero, que andaba recogiendo de unos rastrojos una manada de puercos (que, sin perdón, así 
se llaman), tocó un cuerno, a cuya señal ellos se recogen, y al instante se le representó a don Quijote 
lo que deseaba, que era que algún enano hacía señal de su venida; y así, con extraño contento, llegó a 
la venta y a las damas, las cuales, como vieron venir un hombre de aquella suerte armado, y con lanza 
y adarga, llenas de miedo se iban a entrar en la venta; pero don Quijote, coligiendo por su huida su 
miedo, alzándose la visera de papelón y descubriendo su seco y polvoroso rostro, con gentil talante y 
voz reposada les dijo: 

-Non fuyan las vuestras mercedes, ni teman desaguisado alguno, ca a la orden de caballería que 
profeso non toca ni atañe facerle a ninguno, cuanto más a tan altas doncellas como vuestras 
presencias demuestran. 

Mirábanle las mozas, y andaban con los ojos buscándole el rostro que la mala visera le encubría; 
mas, como se oyeron llamar doncellas, cosa tan fuera de su profesión, no pudieron tener la risa, y fue 
de manera que don Quijote vino a correrse y a decirles: 

-Bien parece la mesura en las fermosas, y es mucha sandez, además, la risa que de leve causa 
procede, pero non vos lo digo porque os acuitedes ni mostredes mal talante, que el mío non es de ál 
que de serviros. 

El lenguaje, no entendido de las señoras, y el mal talle de nuestro caballero, acrecentaba en ellas la 
risa, y en él el enojo; y pasara muy adelante, si a aquel punto no saliera el ventero, hombre, que, por 
ser muy gordo, era muy pacífico; el cual, viendo aquella figura contrahecha, armada de armas tan 
desiguales, como eran la brida, lanza, adarga y coselete, no estuvo en nada en acompañar a las 
doncellas en las muestras de su contento. Mas, en efecto, temiendo la máquina de tantos pertrechos, 
determinó de hablarle comedidamente, y así le dijo: 

-Si vuestra merced, señor caballero, busca posada, amén del lecho, porque en esta venta no hay 
ninguno, todo lo demás se hallará en ella en mucha abundancia. 

Viendo don Quijote la humildad del alcaide de la fortaleza (que tal le pareció a él el ventero y la 
venta), respondió: 

-Para mí, señor castellano, cualquiera cosa basta porque 
 

mis arreos son las armas, 
mi descanso el pelear, etcétera. 

 
Pensó el huésped que el haberle llamado castellano había sido por haberle parecido de los sanos de 

Castilla, aunque él era andaluz, y de los de la playa de Sanlúcar, no menos ladrón que Caco, ni menos 
maleante que estudiante o paje; y así le respondió: 

-Según eso, las camas de vuestra merced, serán duras peñas, y su dormir, siempre velar, y siendo 
así, bien se puede apear con seguridad de hallar en esta choza ocasión y ocasiones para no dormir en 
todo un año, cuanto más en una noche. 

Y diciendo esto, fue a tener del estribo a don Quijote, el cual se apeó con mucha dificultad y 
trabajo, como aquel que en todo aquel día no se había desayunado. Dijo luego al huésped que le 
tuviese mucho cuidado de su caballo, porque era la mejor pieza que comía pan en el mundo. Miróle el 
ventero, y no le pareció tan bueno como don Quijote decía, ni aun la mitad; y acomodándole en la 
caballeriza, volvió a ver lo que su huésped mandaba, al cual estaban desarmando las doncellas (que 
ya se habían reconciliado con él), las cuales, aunque le habían quitado el peto y el espaldar, jamás 
supieron ni pudieron desencajarle la gola ni quitarle la contrahecha celada, que traía atada con unas 
cintas verdes y era menester cortarlas, por no poderse quitar los ñudos; mas él no lo quiso consentir 
en ninguna manera; y así, se quedó toda aquella noche con la celada puesta, que era la más graciosa 
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y extraña figura que se pudiera pensar; y al desarmarle, como él se imaginaba que aquellas traídas y 
llevadas que le desarmaban eran algunas principales señoras y damas de aquel castillo, les dijo con 
mucho donaire: 

 
-Nunca fuera caballero  
de damas tan bien servido  
como fuera don Quijote  
cuando de su aldea vino:  
doncellas curaban dél;  
princesas, del su rocino, 

 
o Rocinante, que éste es el nombre, señoras mías, de mi caballo, y don Quijote de la Mancha el 

mío; que, puesto que no quisiera descubrirme fasta que las fazañas fechas en vuestro servicio y pro 
me descubrieran, la fuerza de acomodar al propósito presente este romance viejo de Lanzarote, ha 
sido causa que sepáis mi nombre antes de toda sazón; pero tiempo vendrá en que las vuestras 
señorías me manden y yo obedezca, y el valor de mi brazo descubra el deseo que tengo de serviros. 

Las mozas, que no estaban hechas a oír semejantes retóricas, no respondían palabra; sólo le 
preguntaron si quería comer alguna cosa.  

-Cualquiera yantaría yo -respondió don Quijote-, porque, a lo que entiendo, me haría mucho al 
caso. 

A dicha, acertó a ser viernes aquel día, y no había en toda la venta sino unas raciones de un 
pescado, que en Castilla llaman abadejo, y en Andalucía bacallao, y en otras partes curadillo, y en 
otras truchuela. Preguntáronle si por ventura comería su merced truchuela, que no había otro 
pescado que darle a comer. 

-Como haya muchas truchuelas -respondió don Quijote-, podrán servir de una trucha; porque eso 
se me da que me den ocho reales en sencillos que en una pieza de a ocho. Cuanto más, que podría ser 
que fuesen estas truchuelas como la ternera, que es mejor que la vaca, y el cabrito que el cabrón. 
Pero, sea lo que fuere, venga luego, que el trabajo y peso de las armas no se puede llevar sin el 
gobierno de las tripas. 

Pusiéronle la mesa a la puerta de la venta, por el fresco, y trújole el huésped una porción 
del mal remojado y peor cocido bacallao, y un pan tan negro y mugriento como sus armas; 
pero era materia de grande risa verle comer, porque, como tenia puesta la celada y alzada la 
visera, no podía poner nada en la boca con sus manos, si otro no se lo daba y ponía; y así 
una de aquellas señoras servía deste menester. Mas al darle de beber, no fue posible, ni lo 
fuera si el ventero.:. no horadara una caña, y puesto el un cabo en la boca, por el otro le' iba 
echando el vino; y todo esto lo recebía en paciencia a trueco de no romper las cintas de la 
celada. Estando en esto, llegó acaso a la venta un castrador de puercos; y así como llegó, 
sonó su silbato de cañas cuatro o cinco veces, con lo cual acabó de confirmar don Quijote 
que estaba en algún famoso castillo y que le servían con música, y que el abadejo eran 
truchas, el pan candeal, y las rameras damas, y el. ventero, castellano del castillo; y con. 
esto daba por bien empleada su determinación y salida. Mas lo que más le fatigaba era el no 
verse armado caballero, por parecerle que no se podría poner legítimamente en aventura 
alguna sin recebir la orden de caballería. 
 
 
 
 

DDoonnddee  ssee  ccuueennttaa  llaa  ggrraacciioossaa  mmaanneerraa  qquuee  ttuuvvoo    
ddoonn  QQuuiijjoottee  eenn  aarrmmaarrssee  ccaabbaalllleerroo  

CAPÍTULO III 
 
 
 
 

Y así, fatigado deste pensamiento, abrevió su venteril y limitada cena, la cual acabada, llamó al 
ventero, y encerrándose con él en la caballeriza, se hincó de rodillas ante él, diciéndole: 

-No me levantaré jamás de donde estoy, valeroso caballero, fasta que la vuestra cortesía me otorgue 
un don que pedirle quiero, el cual redundará en alabanza vuestra y en pro del género humano. 
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El ventero, que vio a su huésped a sus pies, y oyó semejantes razones, estaba confuso mirándole, 
sin saber qué hacerse ni decirle, y porfiaba con él que se levantase; y jamás quiso, hasta que le hubo 
de decir que él le otorgaba el don que le pedía. 

-No esperaba yo menos de la gran magnificencia vuestra, señor mío -respondió don Quijote-; y así, 
os digo que el don que os he pedido, y de vuestra liberalidad me ha sido otorgado, es que mañana, en 
aquel día, me habéis de armar caballero; y esta noche, en la capilla deste vuestro castillo, velaré las 
armas, y mañana, como tengo dicho, se cumplirá lo que tanto deseo, para poder, como se debe, ir por 
todas las cuatro partes del mundo buscando las aventuras en pro de los menesterosos, como está a 
cargo de la caballería y de los caballeros andantes, como yo soy, cuyo deseo a semejantes fazañas es 
inclinado. 

El ventero, que, como está dicho, era un. poco socarrón, y ya tenía algunos barruntos de la falta de 
juicio de su huésped, acabó de creerlo cuando acabó de oírle semejantes razones; y por tener que reír 
aquella noche, determinó de seguirle el humor; y así le dijo que andaba muy acertado en lo que 
deseaba y pedía, y que tal prosupuesto era propio y natural de los caballeros tan principales como él 
parecía y como su gallarda presencia mostraba; y que él, asimesmo, en los años de su mocedad, se 
había dado a aquel honroso ejercicio, andando por diversas partes del mundo buscando sus 
aventuras. Sin que hubiese dejado los Percheles de Málaga, Islas de Riarán, Compás de Sevilla, 
Azoguejo de Segovia, la Olivera de Valencia, Rondilla de Granada, playa de Sanlúcar, Potro de Córdoba 
y las ventillas de Toledo, y otras diversas partes, donde había ejercitado la ligereza de sus pies y 
sutileza de sus manos, haciendo muchos tuertos, recuestando muchas viudas, deshaciendo algunas 
doncellas y engañando a algunos pupilos y finalmente dándose a conocer por cuantas audiencias y 
tribunales hay casi en toda España; y que a lo último se había venido a recoger a aquel su castillo, 
donde vivía con su hacienda y con las ajenas, recogiendo en él a todos los caballeros andantes de 
cualquiera calidad y condición que fuesen, sólo por la mucha afición que les tenía, y porque partiesen 
con él de sus haberes en pago de su buen deseo. Díjole también que en aquel su castillo no había 
capilla alguna donde poder velar las armas, porque estaba derribada para hacerla de nuevo; pero que, 
en caso de necesidad, él sabía que se podían velar dondequiera, y que aquella noche las podría velar 
en un patio del castillo; que a la mañana, siendo Dios servido, se harían las debidas ceremonias, de 
manera que él quedase armado caballero, y tan caballero, que no pudiese ser más en el mundo. 
Preguntóle si traía dineros; respondió don Quijote que no traía blanca, porque él nunca había leído en 
las historias de los caballeros andantes que ninguno los hubiese traído. A esto dijo el ventero que se 
engañaba; que, puesto caso que en las historias no se escribía, por haberles parecido a los autores 
dellas que no era menester escribir una cosa tan clara y tan necesaria de traerse, como eran dineros y 
camisas limpias, no por eso se había de creer que no los trujeron; y así, tuviese por cierto y 
averiguado que todos los caballeros andantes (de que tantos libros están llenos y atestados), llevaban 
bien herradas las bolsas, por lo que pudiese sucederles; y que asimesmo llevaban camisas y una 
arqueta pequeña llena de ungüentos para curar las heridas que recebían, porque no todas veces en 
los campos y desiertos donde se combatían y salían heridos, había quien los curase, si ya no era que 
tenían algún sabio encantador por amigo, que luego los socorría trayendo por el aire, en alguna nube, 
alguna doncella o enano con alguna redoma de agua de tal virtud, que, en gustando alguna gota della, 
luego al punto quedaban sanos de sus llagas y heridas, como si mal alguno hubiesen tenido; mas que, 
en tanto que esto no hubiese, tuvieron los pasados caballeros por cosa acertada que sus escuderos 
fuesen proveídos de dineros y de otras cosas necesarias, como eran hilas y ungüentos para curarse; y 
cuando sucedía que los tales caballeros no tenían escuderos (que eran pocas y raras veces), ellos 
mesmos lo llevaban todo en unas alforjas muy sutiles, que casi no se parecían, a las ancas del caballo, 
como que era otra cosa de más importancia; porque, no siendo por ocasión semejante, esto de llevar 
alforjas no fue muy admitido entre los caballeros andantes; y por esto le daba por consejo (pues aún 
se lo podía mandar como a su ahijado, que tan presto lo había de ser), que no caminase de allí 
adelante sin dineros y sin las prevenciones referidas, y que vería cuán bien se hallaba con ellas 
cuando menos se pensase. Prometióle don Quijote de hacer lo que se le aconsejaba con toda 
puntualidad, y así, se dio luego orden como velase las armas en un corral grande que a un lado de la 
venta estaba; y recogiéndolas don Quijote todas, las puso sobre una pila que junto a un pozo estaba, y 
embrazando su adarga, asió de su lanza, y con gentil continente se comenzó a pasear delante de la 
pila; y cuando comenzó el paseo comenzaba a cerrar la noche. Contó el ventero a todos cuantos 
estaban en la venta la locura de su huésped, la vela de las armas y la armazón de caballería que 
esperaba. Admiráronse de tan extraño género de locura; fuéronselo a mirar desde lejos, y vieron que, 
con sosegado ademán, unas veces se paseaba; otras, arrimado a su lanza, ponía los ojos en las armas, 
sin quitarlos por un buen espacio dellas. Acabó de cerrar la noche, pero con tanta claridad de la luna, 
que podía competir con el que se la prestaba; de manera que cuanto el novel caballero hacía era bien 
visto de todos. Antojósele en esto a uno de los arrieros que estaban en la venta ir a dar agua a su 
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recua, y fue menester quitar las armas de don Quijote, que estaban sobre la pila; el cual, viéndole 
llegar, en voz alta le dijo: 

-¡Oh tú, quienquiera que seas, atrevido caballero, que llegas a tocar las armas del más valeroso 
andante que jamás se ciñó espada!, mira lo que haces y no las toques, si no quieres dejar la vida en 
pago de tu atrevimiento. 

No se. curó el arriero destas razones (y fuera mejor que se curara, porque fuera curarse en salud); 
antes, trabando de las correas las arrojó gran trecho de sí. Lo cual, visto por don Quijote, alzó los ojos 
al cielo, y puesto el pensamiento (a lo que pareció) en su señora Dulcinea dijo: 

-Acorredme, señora mía, en esta primera afrenta que a este vuestro avasallado pecho se le ofrece; 
no me desfallezca en este primero trance vuestro favor y amparo. 

Y diciendo estas y otras semejantes razones, soltando la adarga, alzó la lanza a dos manos, y dio 
con ella tan gran golpe al arriero en la cabeza, que le derribó en el suelo tan maltrecho, que si 
segundara con otro, no tuviera necesidad de maestro que le curara. Hecho esto, recogió sus armas, y 
tornó a pasearse con el mesmo reposo que primero. Desde allí a poco, sin saberse lo que había pasado 
(porque aún estaba aturdido el arriero), llegó otro con la misma intención de dar agua a sus mulos, y 
llegando a quitar las armas para desembarazar la pila, sin hablar don Quijote palabra, y sin pedir 
favor a nadie, soltó otra vez la adarga, y alzó otra vez la lanza, y, sin hacerla pedazos, hizo más de tres 
la cabeza del segundo arriero, porque se la abrió por cuatro. Al ruido acudió toda la gente de la venta, 
y entre ellos el ventero. Viendo esto don Quijote, embrazó su adarga, y puesta mano a su espada, dijo: 

--¡Oh señora de la fermosura, esfuerzo y vigor del debilitado corazón mío!, ahora es tiempo que 
vuelvas los ojos de tu grandeza a este tu cautivo caballero, que tamaña aventura está atendiendo. 

Con esto cobró, a su parecer, tanto ánimo, que si le acometieran todos los arrieros del mundo, no 
volviera el pie atrás. Los compañeros de los heridos, que tales los vieron, comenzaron desde lejos a 
llover piedras sobre don Quijote, el cual, lo mejor que podía, se reparaba con su adarga, y no se osaba 
apartar de la pila por no desamparar las armas. El ventero daba voces que le dejasen, porque ya les 
había dicho como era loco, y que por loco se libraría, aunque los matase a todos. 

También don Quijote las daba mayores, llamándolos de alevosos y traidores, y que el señor del 
castillo era un follón y mal nacido caballero, pues de tal manera consentía que se tratasen los 
andantes caballeros, y que si él hubiera recebido la orden de caballería, que él le diera a entender su 
alevosía: 

-Pero de vosotros, soez y baja canalla, no hago caso alguno; tirad, llegad, venid y ofendedme en 
cuanto pudiéredes; que vosotros veréis el pago que lleváis de vuestra sandez y demasía. 

Decía esto con tanto brío y denuedo, que infundió un terrible temor en los que le acometían; y así 
por esto como por las persuasiones del ventero, le dejaron de tirar, y él dejó retirar a los heridos, y 
tornó a la vela de sus armas con la misma quietud y sosiego que primero. No le parecieron bien al 
ventero las burlas de su huésped, y determinó abreviar y darle la negra orden de caballería luego, 
antes que otra desgracia sucediese; y así, llegándose a él, se disculpó de la insolencia que aquella 
gente baja con él había usado, sin que él supiese cosa alguna; pero que bien castigados quedaban de 
su atrevimiento. Díjole cómo ya le había dicho que en aquel castillo no había capilla, y para lo que 
restaba de hacer tampoco era necesaria; que todo el toque de quedar armado caballero consistía en la 
pescozada y en el espaldarazo, según él tenía noticia del ceremonial de la orden; y que aquello en 
mitad de un campo se podía hacer; y que ya había cumplido con lo que tocaba al velar de las armas, 
que, con solas dos horas de vela se cumplía, cuanto más que él había estado más de cuatro. Todo se 
lo creyó don Quijote, y dijo que él estaba allí pronto para obedecerle, y que concluyese con la mayor 
brevedad que pudiese; porque si fuese otra vez acometido, y se viese armado caballero, no pensaba 
dejar persona viva en el castillo, excepto aquellas que él le mandase, a quien, por su respeto, dejaría. 

Advertido y medroso desto el castellano, trujo luego un libro donde asentaba la paja y cebada que 
daba a los arrieros, y con un cabo de vela que le traía un muchacho, y con las dos ya dichas 
doncellas, se vino adonde don Quijote estaba, al cual mandó hincar de rodillas; y leyendo en su 
manual (como que decía alguna devota oración), en mitad de la leyenda alzó la mano, y diole sobre el 
cuello un buen golpe, y tras él, con su misma espada, un gentil espaldarazo, siempre murmurando 
entre dientes como que rezaba. Hecho esto, mandó a una de aquellas damas que le ciñese la espada, 
la cual lo hizo con mucha desenvoltura y discreción, porque no fue menester poca para no reventar de 
risa a cada punto de las ceremonias; pero las proezas que ya habían visto del novel caballero les tenía 
la risa a raya. Al ceñirle la espada, dijo la buena señora: 

-Dios haga a vuestra merced muy venturoso caballero y le dé ventura en lides. 
Don Quijote le preguntó cómo se llamaba, porque él supiese de allí adelante a quién quedaba 

obligado por la merced recebida, porque pensaba darle alguna parte de la honra que alcanzase por el 
valor de su brazo. Ella respondió con mucha humildad que se llamaba la Tolosa, y que era hija de un 
remendón natural de Toledo, que vivía a las tendillas de Sancho Bienaya, y que dondequiera que ella 
estuviese le serviría y le tendría por señor. Don Quijote le replicó que por su amor le hiciese merced 
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que de allí adelante se pusiese don, y se llamase doña Tolosa. Ella se lo prometió, y la otra le calzó la 
espuela, con la cual le pasó casi el mesmo coloquio que con la de la espada. Preguntóle su nombre, y 
dijo que se llamaba la Molinera, y que era hija de un honrado molinero de Antequera; a la cual 
también rogó don Quijote que se pusiese don, y se llamase doña Molinera, ofreciéndole nuevos 
servicios y mercedes. Hechas, pues, de galope y aprisa las hasta allí nunca vistas ceremonias, no vio 
la hora don Quijote de verse a caballo y salir buscando las aventuras; y ensillando luego a Rocinante 
subió en él, y abrazando a su huésped le dijo cosas tan extrañas, agradeciéndole la merced de haberle 
armado caballero, que no es posible acertar a referirlas. El ventero, por verle ya fuera de la venta, con 
no menos retóricas, aunque con más breves palabras, respondió a las suyas, y sin pedirle la costa de 
la posada, le dejó ir a la buen hora. 
 
 
 
 
 
 
 

DDee  lloo  qquuee  llee  ssuucceeddiióó  aa  nnuueessttrroo  ccaabbaalllleerroo  
ccuuaannddoo  ssaalliióó  ddee  llaa  vveennttaa  

CAPÍTULO IV 
 
 
 
 
 

La del alba sería cuando don Quijote salió de la venta, tan contento, tan gallardo, tan alborozado 
por verse ya armado caballero, que el gozo le reventaba por las cinchas del caballo. Mas viniéndole a la 
memoria los consejos de su huésped, cerca de las prevenciones tan necesarias que había de llevar 
consigo, en especial la de los dineros y camisas, determinó volver a su casa y acomodarse de todo y de 
un escudero, haciendo cuenta de recebir a un labrador vecino suyo, que era pobre y con hijos, pero 
muy a propósito para el oficio escuderil de la caballería. Con este pensamiento guió a Rocinante hacia 
su aldea, el cual, casi conociendo la querencia, con tanta gana comenzó a caminar, que parecía que 
no ponía los pies en el suelo. 

No había andado mucho, cuando le pareció que a su diestra mano, de la espesura de un bosque 
que allí estaba, salían unas voces delicadas, como de persona que se quejaba; y apenas las hubo oído, 
cuando dijo: 

-Gracias doy al cielo por la merced que me hace, pues tan presto me pone ocasiones delante, donde 
yo pueda cumplir con lo que debo a mi profesión, y donde pueda coger el fruto de mis buenos deseos. 
Estas voces, sin duda, son de algún menesteroso o menesterosa, que ha menester mi favor y ayuda. 

Y, volviendo las riendas, encaminó a Rocinante hacia donde le pareció que las voces salían. Y a 
pocos pasos que entró por el bosque, vio atada una yegua a una encina, y atado en otra a un 
muchacho, 

 
desnudo de medio cuerpo arriba, hasta de edad de quince años, que era el que las voces daba, y no 

sin causa, porque le estaba dando con una pretina muchos azotes un labrador de buen talle, y cada 
azote le acompañaba con una reprensión y consejo, porque decía: 

-La lengua queda y los ojos listos. 
Y el muchacho respondía: 
-No lo haré otra vez, señor mío; por la pasión de Dios, que no lo haré otra vez, y yo prometo de 

tener de aquí adelante más cuidado con el hato. 
Y viendo don Quijote lo que pasaba, con voz airada dijo: 
-Descortés caballero, mal parece tomaros con quien defender no se puede. Subid sobre vuestro 

caballo, y tomad vuestra lanza -que también tenía una lanza arrimada a la encina adonde estaba 
arrendada la yegua-, que yo os haré conocer ser de cobardes lo que estáis haciendo. 

El labrador, que vio sobre sí aquella figura llena de armas, blandiendo la lanza sobre su rostro, 
túvose por muerto, y con buenas palabras respondió: 

-Señor caballero, este muchacho que estoy castigando es un mi criado queme sirve de guardar una 
manada de ovejas que tengo en estos contornos; el cual es tan descuidado, que cada día me falta una; 
y porque castigo su descuido, o bellaquería, dice que lo hago de miserable, por no pagalle la soldada 
que le debo, y en Dios y en mi ánima que miente. 
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-¿Miente, delante de mí, ruin villano? -dijo don Quijote-. Por el sol que nos alumbra que estoy por 
pasaros de parte a parte con esta lanza: pagadle luego sin más réplica; si no, por el Dios que nos rige, 
que os concluya y aniquile en este punto. Desatadlo luego. 

El labrador bajó la cabeza, y sin responder palabra desató a su criado, al cual preguntó don Quijote 
que cuánto le debía su amo. Él dijo que nueve meses, a siete reales cada mes. Hizo la cuenta don 
Quijote, y halló que montaban sesenta y tres reales, y díjole al labrador que al momento los 
desembolsase si no quería morir por ello. Respondió el medroso villano que, para el paso en que 
estaba y juramento que había hecho (y aun no había jurado nada), que no eran tantos; porque se le 
habían de descontar y recebir en cuenta tres pares de zapatos que le había dado, y un real de dos 
sangrías que le habían hecho estando enfermo. 

-Bien está todo esto -replicó don Quijote-; pero quédense los zapatos y las sangrías por los azotes 
que sin culpa le habéis dado; que si él rompió el cuero de los zapatos que pagastes, vos le habéis 
rompido el de su cuerpo; y si le sacó el barbero sangre estando enfermo, vos en sanidad se la habéis 
sacado; así que, por esta parte, no os debe nada. 

-El daño está, señor caballero, en que no tengo aquí dineros; véngase Andrés conmigo a mi casa, 
que yo se los pagaré un real sobre otro. 

-¿Irme yo con él -dijo el muchacho- más? ¡Mal año! No, señor, ni por pienso; porque, en viéndose 
solo, me desollará como a un San Bartolomé. 

-No hará tal -replicó don Quijote-: basta que yo se lo mande para que me tenga respeto; y con que 
él me lo jure por la ley de caballería que ha recebido, le dejaré ir libre y aseguraré la paga. 

-Mire vuestra merced, señor, lo que dice -dijo el muchacho-, que este mi amo no es caballero, ni ha 
recebido orden de caballería alguna; que es Juan Haldudo el rico, el vecino del Quintanar. 

-Importa poco eso -respondió don Quijote-, que Haldudos puede haber caballeros; cuanto más que 
cada uno es hijo de sus obras. 

Así es verdad -dijo Andrés-; pero este mi amo, ¿de qué obras es hijo, pues me niega mi soldada y mi 
sudor y trabajo? 

-No niego, hermano Andrés -respondió el labrador-; y hacedme placer de veniros conmigo, que yo 
juro por todas las órdenes que de caballerías hay en el mundo de pagaros, como tengo dicho, un real 
sobre otro, y aun sahumados. 

-Del sahumerio os hago gracia -dijo don Quijote-; dádselos en reales, que con eso me contento; y 
mirad que lo cumpláis como lo habéis jurado; si no, por el mesmo juramento os juro de volver a 
buscaros y a castigaros, y que os tengo de hallar, aunque os escondáis más que una lagartija. Y si 
queréis saber quién os manda esto, para quedar con más veras obligado a cumplirlo, sabed que yo soy 
el valeroso don Quijote de la Mancha, el desfacedor de agravios y sinrazones; y a Dios quedad, y no se 
os parta de las mientes lo prometido y jurado, so pena de la pena pronunciada. 

Y en diciendo esto, picó a su Rocinante, y en breve espacio se apartó dellos. Siguióle el labrador con 
los ojos, y cuando vio que había traspuesto del bosque y que ya no parecía, volvióse a su criado 
Andrés, y díjole: 

-Venid acá, hijo mío, que os quiero pagar lo que os debo, como aquel desfacedor de agravios me 
dejó mandado. 

-Eso juro yo -dijo Andrés-, y como que andará vuestra merced acertado en cumplir el mandamiento 
de aquel buen caballero, que mil años viva; que, según es de valeroso y buen juez, ¡vive Roque que, si 
no me paga, que vuelva y ejecute lo que dijo! 

-También lo juro yo -dijo el labrador-; pero, por lo mucho que os quiero, quiero acrecentar la deuda 
por acrecentar la paga. 

Y asiéndole del brazo, le tornó a atar a la encina, donde le dio tantos azotes que le dejó por muerto. 
-Llamad, señor Andrés, ahora -decía el labrador-, al desfacedor de agravios, veréis cómo no desface 

aquéste; aunque creo que no está acabado de hacer, porque me viene gana de desollaros vivo, como 
vos temíades. 

Pero al fin le desató, y le dio licencia que fuese a buscar a su juez, para que ejecutase la 
pronunciada sentencia. Andrés se partió algo mohíno, jurando de buscar al valeroso don Quijote de la 
Mancha, y contarle punto por punto lo que había pasado, y que se lo había de pagar con las setenas; 
pero, con todo esto, él se partió llorando, y su amo se quedó riendo. 

Y desta manera deshizo el agravio el valeroso don Quijote, el cual, contentísimo de lo sucedido, 
pareciéndole que había dado fe¡icísimo y alto principio a sus caballerías, con gran satisfacción de sí 
mesmo iba caminando hacia su aldea, diciendo a media voz: 

-Bien te puedes llamar dichosa sobre cuantas hoy viven en la tierra, ¡oh sobre las bellas bella 
Dulcinea del Toboso!, pues te cupo en suerte tener sujeto y rendido a toda tu voluntad e talante a un 
tan valiente y tan nombrado caballero como lo es y será don Quijote de la Mancha, el cual, como todo 
el mundo sabe, ayer rescibió la orden de caballería, y hoy ha desfecho el mayor tuerto y agravio que 
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formó la sinrazón y cometió la crueldad; hoy quitó el látigo de la mano a aquel despiadado enemigo, 
que tan sin ocasión vapulaba a aquel delicado infante. 

En esto llegó a un camino que en cuatro se dividía, y luego se le vino a la imaginación las 
encrucejadas donde los caballeros andantes se ponían a pensar cuál camino de aquéllos tomarían; y 
por imitarlos, estuvo un rato quedo; y al cabo de haberlo muy bien pensado, soltó la rienda a 
Rocinante, dejando a la voluntad del rocín la suya, el cual siguió su primer intento, que fue el irse 
camino de su caballeriza. Y habiendo andado como dos millas, descubrió don Quijote un gran tropel 
de gente, que, como después se supo, eran unos mercaderes toledanos que iban a comprar seda a 
Murcia. Eran seis, y venían con sus quitasoles, con otros cuatro criados a caballo y tres mozos de 
mulas a pie. Apenas los divisó don Quijote, cuando se imaginó ser cosa de nueva aventura; y por 
imitar, en todo cuanto a él le parecía posible, los pasos que había leído en sus libros, le pareció venir 
allí de molde uno que pensaba hacer; y así, con gentil continente y denuedo, se afirmó bien en los 
estribos, apretó la lanza, llegó la adarga al pecho, y, puesto en la mitad del camino, estuvo esperando 
que aquellos caballeros andantes llegasen (que ya él por tales los tenía y juzgaba); y cuando llegaron a 
trecho que se pudieron ver y oír, levantó don Quijote la voz, y con ademán arrogante dijo: 

-Todo el mundo se tenga, si todo el mundo no confiesa que no hay en el mundo todo doncella más 
hermosa que la emperatriz de la Mancha, la sin par Dulcinea del Toboso. 

Paráronse los mercaderes al son destas razones y a ver la extraña figura del que las decía, y por la 
figura y por ellas, luego echaron de ver la locura de su dueño; mas quisieron ver despacio en qué 
paraba aquella confesión que se les pedía; y uno dellos, que era un poco burlón y muy mucho 
discreto, le dijo: 

-Señor caballero, nosotros no conocemos quién sea esa buena señora que decís; mostrádnosla: que 
si ella fuere de tanta hermosura como significáis, de buena gana y sin apremio alguno confesaremos 
la verdad que por parte vuestra nos es pedida. 

-Si os la mostrara -replicó don Quijote-, ¿qué hiciérades vosotros en confesar una verdad tan 
notoria? La importancia está en que sin verla lo habéis de creer, confesar, afirmar, jurar y defender; 
donde no, conmigo sois en batalla, gente descomunal y soberbia; que ahora vengáis uno a uno, como 
pide la orden de caballería, ora todos juntos, como es costumbre y mala usanza de los de vuestra 
ralea, aquí os aguarde y espero, confiado en la razón que de mi parte tengo. 

-Señor caballero -replicó el mercader-, suplico a vuestra merced, en nombre de todos estos 
príncipes que aquí estamos, que porque no carguemos nuestras conciencias, confesando una cosa por 
nosotros jamás vista ni oída, y más siendo tan en perjuicio de las emperatrices y reinas del Alcarria y 
Extremadura, que vuestra merced sea servido de mostrarnos algún retrato de esa señora, aunque sea 
tamaño como un grano de trigo, que por el hilo se sacará el ovillo, y quedaremos con esto satisfechos y 
seguros, y vuestra merced quedará contento y pagado. Y aun creo que estamos ya tan de su parte, 
que aunque su retrato nos muestre que es tuerta de un ojo y que del otro le mana bermellón y piedra 
azufre, con todo eso, por complacer a vuestra merced, diremos en su favor todo lo que quisiere. 

-No le mana, canalla infame -respondió don Quijote, encedido en cólera-; no le mana, digo, eso que 
decís, sino ámbar y algalia entre algodones; y no es tuerta ni corcovada, sino más derecha que un 
huso de Guadarrama; pero vosotros pagaréis la grande blasfemia que habéis dicho contra tamaña 
beldad como es la de mi señora. 

Y diciendo esto, arremetió con la lanza baja contra el que lo había dicho, con tanta furia y enojo, 
que si la buena suerte no hiciera que en la mitad del camino tropezara y cayera Rocinante, lo pasara 
mal el atrevido mercader. Cayó Rocinante, y fue rodando su amo una buena pieza por el campo; y 
queriéndose levantar, jamás pudo: tal embarazo le causaban la lanza, adarga, espuelas y celada con el 
peso de las antiguas armas. Y entretanto que pugnaba por levantarse, y no podía, estaba diciendo: 

-Non fuyáis, gente cobarde, gente cautiva: atended, que no por culpa mía, sino de mi caballo, estoy 
aquí tendido. 

Un mozo de mulas de los que allí venían, que no debía ser muy bien intencionado, oyendo decir al 
pobre caído tantas arrogancias, no lo pudo sufrir sin darle la respuesta en las costillas; y llegándose a 
él, tomó la lanza, y después de haberla hecho pedazos, con uno Bellos comenzó a dar a nuestro don 
Quijote tantos palos, que, a despecho y pesar de sus armas, le molió como cibera. Dábanle voces sus 
amos, que no le diese tanto y que le dejase; pero estaba ya el mozo picado, y no quiso dejar el juego 
hasta envidar todo el resto de su cólera, y acudiendo por los demás trozos de la lanza, los acabó de 
deshacer sobre el miserable caído, que con toda aquella tempestad de palos que sobre él llovía, no 
cerraba la boca, amenazando al cielo y a la tierra y a los malandrines, que tal le parecían. 

Cansóse el mozo, y los mercaderes siguieron su camino, llevando qué contar en todo él del pobre 
apaleado; el cual, después que se vio solo, tornó a probar si podía levantarse; pero, si no lo pudo hacer 
cuando sano y bueno, ¿cómo lo haría molido y casi deshecho? Y aún se tenía por dichoso, 
pareciéndole que aquélla era propia desgracia de caballeros andantes, y toda la atribuía a la falta de 
su caballo; y no era posible levantarse, según tenía brumado todo el cuerpo. 
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